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VINDICIAS 


DEL 


DEFENSORIO 

POR LA FABRICA MATRIZ 

de laCathedral de la Santa Igleíia 

de Jaén, 


N oticioso de las censuras, con que 

algunos parcicáfarcs pretenden deíacreditar el Dcfcn- 
fenfotio de la Fabrica Matriz publicado en el año 
antecedente , no ya por voces de ningún aprecio *, fino por 
tefiigos prcfenciales, qoe merecen fee , y por otros medios 
de competeote credibilidad , concunieodo las infinuaciones 
de los que íe interefan pot mi deceto^on el de mis produc¬ 
ciones literarias, he venido en el peoíamiento de darme por 
entendido, vindicando mi Efcrico, y los derechos eíbbleci- 
do S en él á favor de la M'tra , Cabildo, y Fabrica. Dichas 
cenfuras fe reducen: a fer faifa la cita, que doy del Pigna- 
tcli al num. 39. de dicho Defenforio , faifa la propoficioo, 
de que el Cabildo fea comparroco con el Obiípo*, falfo, que 
efto fe dedusca de formar aquel con elle un mifmo cuerpo*, 
y falfo en fin , que la do&tina del Pignateli en el lugar ci¬ 
tado produsca elle penfamiento, con otras notas, que fe in„ 
finuaráo defpues. 

Pudiera efeusarme en algún modo de fatisfacer eftas v 
otras cenfuras, enrendidas por mí antes de ahora-, porqu 
fiendo verbales,proferidas con bailante calor, y por’aLnos 
otros, en quienes fobran las fofpechas de apafiooados, ellas 
por st miímas le desvanecen, ni pueden prevalecer contra el 
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con* 




concepto común, y de todos aquellos indiferentes, qué tac 
han honrado con fu aprobación. Menos pueden fubfidir con* 
tra la que he merecido al cuerpo de Párrocos, y Beneficiados 
de cfta Diocefis, de quienes una gran parte, no obdante fes; • 
intereudos en contra, fe perfuadio con mis razones, y pruc* 
bas, como fe acredita, de haver «fado enteramente aquella 
conmoción intedina, que fe dexaba percivir entre los mif- 
mos, y de que varios de efios Cavalleros me han dado las 
gracias por el defengano, confefando ingenuamente, que en 
nada fe les perjudica por la Concordia últimamente cdablc-* 
cida con S. Mag. 

Los Pfofcíoresjutifias de eíleRcyno me hicieron igual 
honor, y uno de ellos preparado para promover la difpuca 
en forma , vifto el Efcrico, abandono la emprefa por defva*; 
lida. Otro confultado, refpondio: como fean ciertas las citas 
principales de executotias, y monumentos privados, que fe 
proponen ( ni puedo perfuadirme, que el Autor quiera ex* 
poneríe á un publico bochorno) elítaprefo efla en un todo 
convincente. ¿ Los diíhmencs dedos como pra&icos en la 
profefion Legal, quanco mas pefo merecen comparados con 
cdos Genforcs de critica voluntaria, que no la Taludaron, fe* 
gun dan a entender? Omitiendo otras aprobaciones, no de* 
xare de fignificar , que fuera del Obifpado , en Granada, ctl 
Cordova , Sevilla, y hada en la Corte de los Señores Fifcales 
del Con fe jo coofiguio mejor cenfura , fiendo afsi, que los 
mas de los Sugccos fon Legidas, y á muchos de ellos no los 
conofeo por e! nombre. Edas efpecies no fe infinuan en mo* 
do alguno ex typo fuperbia *, fei ex ^elo jnftitu Ymdicatilp# , y 
para agradecer en publico la cortcfania de quien fabe tratar 
íiempre con honor a todo el Mundo. Con todo eflo, como 
los Autores de femejaotes cenfuras no fepan , o no quieran 
contcnerfc*, fino que las efparcen aqui, y allí, y por lo co¬ 
mún ante quienes no pueden difeernir en la materia, fe hace 
predio tomar la pluma para difipar las reliquias del error. 

Por otra parte no fe deben edranar cfTas cachas, por* 
que tal vez fon como los lunares, que hacen refaltar mas 
la natural difpoficion del rodro •, dando motivo, a que 
verdad fe acrifole, triunfando de la impodura. Ni fe Ignora,; 

que 


que ninguno, por hábil qué fueíTc, logro eximirle de cbdár 
contradicción , ni que el Efcricor efento de toda critica feria 
el Fénix en el Orbe literario. Los ioftruidos faben lo fácil* 
que es, criticar por los medios de la maledicencia, y cavila¬ 
ciones fdvolas, al favor de que fon pocos los, que fe tomar* 
el trabajo de apurar las efpecies. Sin embargo, eftc es un 
camino fainamente arriefgado, y mas efpuefto, que el de un 
Autor fundado en razones (olidas, o de competente proba¬ 
bilidad * porque enere tanto veneno nunca falca el antidoto 
de algún ot»o curiofo imparcial, que examine de raíz las 
mifmas criricas, deícubriendo la precipitación, o ligereza. 
Que fi el impugnado vive*el ricfgo es mucho mas inminen¬ 
te*, no fiendo natural la eftremada indolencia en eftc cafo. 

En el que de prefeotc nos hallamos, pudieran fervir de 
fatisfaccion alguna otra obfcrvacion racional,dignas por cier¬ 
to de anotarfe, antes de llegar a lomas eftrcchode la difpota; 
Los Padies de femejances criricas fe cautelan en poneilas por 
cíe rito * fin duda temen la jufticia del publico, por no eftaf 
c! o> mifmos muy afTegurados de fus fentencias* bien que las 
profieran con aire de definitivas executoriadas en tercera inf¬ 
unda. Si fe Ies infta a publicarlas, fe efeusan con pretextos 
de política *, (mucho es, que guardando tanta , no la obfer- 
Ven con figo mifmos, exponiendofe demafiado) fiendo af$i* 
que no merecen confideracion alguna , tratándose de fpfte* 
ncr por los medios naturales los derechos propios con traof* 
tendencia a otros muchos. Pero dcfdc luego demueftran la 
afectación * porque no fe ignora averse producido cierro in¬ 
forme contrario , antes de publicarse el mió, y que corrió 
ínter prtiatos folamencc , fin que hafta ahora lografemos los 
demas el defengano. El motivo, pues, de tanta referva no 
puede fer otro, que la propia defeonfianza* porque lo efcrjto 
fiempre aparece*, ni es tan fácil de negarse, o de eludirse- 
como las palabras, que en cafo de verse reconvenidos fe 
las llevo el aire. 

Igualmente es de notar, que no critican los principales 
puntos de! Defcnforio, ni fus^ pruebas inmediatas* fino alaun 
otro tocado por incidencia , o por exornación. Aquí cargan 
coa iigor la mano, y quieren perfuadir, que claudica toda 


la Obra, como fino efiuvierá a la vida del menos perfpi- 
caz, que en los compueftos por agregación, qualcs fon los 
del dtfcutso, los accidentes, no folo fe diftinguen de la fubf- 
-taocia; fino también fe feparan, 6 deftruyen, fin aniquilarse, 
b defvanccerse aquella? y que la ruyna de lo que es mero 
ornato en el edificio, no lleva tras si las bafas principales, 
como fcan (olidas. Jamás fe ha dicho, que lo principal figa 
lo aceforio*, fino al contrario: ni puede di£tar la Lógica, 6 
la Critica mas cruda, que fe defacteditc el todo por el de¬ 
fecto de la parte puramente fupernumeratia, y de meta 
exornación. 

No pueden hacerse mucho honor femejantes Críticos 
a la verdad; porque execucado de eftudio (que no es prefu- 
miblc en nueftro cafo) arguye demafiada malicia; y fi pro¬ 
cede de inadvertencia , fe califica por el mifmo hecho, que 
edos tales no difeiernen las reglas del arte, para impugnar 
un Efcrito con vigor; introduciendofe a Cenfores fin orro 
titulo, que fu antojo. Bellos méritos para graduarse de Maef- 
tros del defengaño común! Todavia ciñendonos a los limites 
de una pura incidencia, y de una cita en falfo, aparece, que 
abandonan las reglas de una critica prudente , la qual dida, 
no fe pronuncie el fallo de importura contra el Efcritor en 
la parte, y menos en el todo, fin examinar de raíz todas las 
razones exclufivas en contrario; qualcs fon: fer muy compa¬ 
tible la verdad de la propoficion con la falfedad de la eirá, 
porque el Autor la cftampo en otro lugar de fus Obras: Si 
el citado no la afirma, puede aver otros muchos, que la ef- 
tableícan , y la falfedad eftara entonces en el lugar, b en el 
nombre. Acafo la equivocación numeral nace de puro yerro 
de imprenta, del amanuense, o de haverse tomado de otro, 
donde fe hallaba con errata. En todos eftos cafos, que fon 
muy frequentes, no hay motivo para agravar la findicatuu 
contra el que eferive, tachándolo de impoftor, y fin rclpeto 
alguno por el publico; porque qualquicra de las circúndan¬ 
os infinuadas disminuye mucho, o defvanecc por enrero la 
criminalidad. Y ya que fe han revertido de Juezes, debe- 
lían tener prefente, que en conciencia, y en toda jurticía la 
pena debe proporcionarse con el yerro, o con el delito; fin 
aplicar la que merece la malicia, a la mera fragilidad, o hu¬ 
mana limitación. 


Conf- 


Confia , pues, haver tenido motivo para decir, que cf- 
tos Cavalleros, Syndicos del coman, fe arriefgan a lo fum- 
mo, porque creyendo defautorizar las obras de otros, ex¬ 
ponen fu opinión , y concepto de fugetos inttruidos á peli¬ 
gro evidente. Ni puede menos de fer afsi-, porque mueftran 
el corto caudal de verdadera critica, y lo roifmo en orden 
á una tintura legal , Canónica a lo menos, fin cuyo auxilio 
es impofsibí.c exercec con acierto la comifsion, que fe han to¬ 
mado. Sentados eftos principios, fe ignora cambien, en qua- 
les de la buena Moral puedan fundarte , para defacredicar el 
ageno eferico con vilipendio * fin probar ad eVtdentiam las 
que gradúan de impofturas, y criminalidades. Siendo Tenta¬ 
do, que nunca es permitido hacer la guerra por medio de 
la calumnia, no queda otto recurfo para indemnizarlos, que 
la inadvertencia de los Sugetos*, pero como cfta fiemprc em- 
buelva alguna ignorancia , y efla muy afeitada , porque tu¬ 
vieron fobraáo tiempo de reflexionar , quanto dicen , no es 
el medio mas decorofo para los que fe lifongcao de Maef- 
tros, y Eruditos, 

Contrayendonos alguna cofa al afunto, es de obtervar, 
que perfuadiendo yo en el Defcníorio los derechos de la Fa¬ 
brica a la 4. Cafa dezmera, los de la Miera , y Cabildo a 
los diezmos privativos de los Bárranos con las razones, cál¬ 
culos matemáticos, autoridades, las Concordias antiguas, la 
moderna , decifiones Synodalcs , textos Canónicos , Bullas 
Pontificias, Ejecutorias reytcradas muy terminantes , y toda 
efpecie de principios legales, que fon las armas proprias , y 
legitimas de femejantes contiendas *, debiendofe rebatir la 
fuerza deltas pruebas con otra tanca de fundamentos jurídi¬ 
cos , o mas urgentes, b con mejor inteligencia, cómo es por 
sí confiante, quieran los Cenfores arruvnarlo todo con una 
exclamación jniíoria , con la falfedad de una cita , que no 
comprueban ; con una razón general, de que quanto íc dice 
en el Imprefo, tiene muchas fatisfaccioncs*, pero no fe alep a 
en particular, ni la mínima de tantas, como afeftan tener 
a la mano.< Y a eftos Señores fe les ha de creer íobte fu a 
labra, y autoridad Colímente. ?; Ha renacido en nueftros d'E 
la maxima de los Pitagoticos: Magi/ler dixit, dixolo el Señor 
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Maeftro, diofe por conclusa la controversia ? Las Univcrfida- 
des, los Tribunales , y los Abogados, todos dirigidos á buf* 
car la verdad, y decidir conforme a ella, en juicio, y fuera 
dél, cftán fin duda demas, haviendo un camino tan breve 
para lograr las primeras Cathedras, y refolver en qualquicr 
afunto con Magifterio, qual es arrogarle cada uno la orla de 
Ceníor, y Critico á la moderna? Alegando yo tantos docu¬ 
mentos, fin otras exornaciones omitidas de efiudio, que mo¬ 
tivan el afenso con toda la certidumbre pofsiblc, o fea evi¬ 
dencia en lo, que cabe, c no he de merecer íce alguna, y 
menos mi Prelado, mi Cabildo, y mi Iglefia, que apoyan¬ 
do fus derechos refpe¿t¡vo$ en los títulos, que yo expongo, 
aprueban pra&icamente quanto digo? <y todo ello, porque 
baña, los dcfprccicn cflbs Señores? 

Gracias a que rodo el Mundo conoce la arrogancia, y 
animofidad de effas definitivas, y que fus Autores han que- } 
jido fin titulo bailante mecer la hoz en la mies agena í Si 
pretenden perfuadir lo contrario, cito es: que la mies es 
propia, acredítenlo con algunas producciones oportunas*, en 
la inteligencia, de que propias, o agenas, avran de pafac 
por otra criva. Con efiudio me detuve en los , que parecen 
preámbulos, para hacer ver los muchos capítulos, por don¬ 
de flaquean eflos Señores, con fus ccnfuras, y que tenia en : 
mi favor otros tantos medios para inutilizar fus decretos de¬ 
finitivos, aun en el cafo de fer confiante la errata. Quife 
también preparar los ánimos con las admiraciones, que avran 
formado harta aquí, para que aora tengan menos dificultad 
en perfuadirsc a lo que parecería increíble por otra parte, á 
no cfperimcntarlo * viendo el extremo, á que los condujo la 
inconfidetacion} iba a decir otra cofa -, pero no quiero imi¬ 
tarlos, ni en fu magifterio, ni en la critica. 

Corramos ya el velo al teatro, y obfervemos la gran^ 
de Efeena, por cftraña,quc fe nos ofrece a los ojos: Eftarn- 
pe en el Icnprcfb la propoficion figuicnte. ,, El Obifpo es el 
t» Párroco univeefal en la Diocefis, y el Beneficiado princi- 
„ P a l cabeza de todos: el Cabildo, y fus individuos fon 
ji Comparrocos , y Combeneficiad os, formando (cfto es: 

„ porque forman) un mifmo cuerpo con el referido: (i. ) 
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refpe€Hvai?ttcnte la Fabrica Matriz es como la Madre de 
todas las otras: por eñe grado de preeminencia parece, 
i, que merecen alguna diftincion ?" La cica cae fobre elPig. 
tsacclii tom. coníulc. 48. num. <>3* > y Felino in cap. cum non 
liceat de prd/criptionibus , é inmediatamente mita a la ultima 
propoficion antecedente* También fe reconoce por el contex¬ 
to, que no confpiro tanto a la mayor propiedad, o tigor 
de cfte atributo en el Cabildo, quanto a que fe verifique en 
términos capaces de producirle cierto grado de pteéminen- 
jeia, o diftincion comparado con los demas. Veamos aorav 
C la cita, y la do&ritu en ella contenida, es faifa en codo 
jaquel grado, y ponderación, que fe exagera. 

Dicho Autor en el lugar mifmo, fin quitar punto, ni 
coma , efetive a la letra: Quiu ficuti, fi Epifcopus intereffet fu* 
iieribus , deberet pr¿cedere ómnibus , etiam in Ecclefijs Regular iumi 
quia jura funeralia /peElant ad jus parodíale , quoi refidet penes 
Epifcopum:: Gradan. di/cept. 298. num. ji.iF 74. cum feqq. i ita 
itiam pracedenda debetur Capítulo Catbedralis . Quia eadem reve¬ 
renda , qu¿ ah mferiortbus Ciertas, ac Pegularibus debetur Epifco- 
po , debetur etiam ejus Capitulo Catbedralis , () quod cum 
eo facit unum corpus, etiam in funeribus in aliena Parodia ce- 
lebrdtis, ut in /pede tradit Felin . in cap, cum non liceat num. z ., 
tlique Abbas num . 1. ExtraVag. de pr¿/cript. Lo particular es ; 
que la cfpccic idéntica la repite en el num. 6 5. dos veces 
por lo menos -, ibi: Ita etiam debetur Capitulo Catbedralis illum 
reprefentanti ex Felino fuperius allegáto :::£?* fie multo magis 
contra Parodum , Capitulo tamquam membro Epifcopi J\ubjeElum i 
tradit idem Abbas in dido cap. cum non liceat fiíb num. ay. Ex- 
traloag. de prtfcript. Y en los números 50., y 5 2.de la refe¬ 
rida alegación hafta tres veces inculca la tnaximá cxprefada¿ 
que todas componen el numero de feis. Rcfulta defta com¬ 
binación no fojo la certeza de la cita, fino también, que la 
propoficion fe halla en el Efcritor, y en el.pafagc indicado; 
afsimifmo, que el concepto de Compatroco en el Cabildo* 
que es donde pueden tropezar los Ccnfotes, como efpecie 
cftraña a fu comprchenfion, la fundo en la razón de for 

mar un mifmo Cuerpo con el Obifpo, de cuya ilación ha¬ 
blaremos inmediatamente. 

Del 


Del mifmó modo refulta, que para negar la propofi* 
tion, o do&rina, como diñante, y acafo contraria a U men¬ 
té del Autor, era neceífario haver leído con cuydado codas 
fus Obras, trabaxo muy prolijo, que no es creíble , ayan 
querido toraaife los Ccnfoics, ni juntos, ni fcparadosy y 
en fu dcfe&o hablar con mas cautela , para no exponerfe a 
las recombenciones, En el c¿fo de proferirfe la cenfura con 
refpeto folo-al lugar, y alegación citados, era predio reco¬ 
nocerla toda con bañante atención,y que en ninguno de fus 
pafages fe encontrara 1 , pues aunque el numero cftuvieílc erra-* 
do , podía hallarfe en otro de los muchos, que comprehcn- 
de. Si lo huvieífcn ejecutado con la exa&icud , que la pru~ 
dencia pide, advirtieran , que la cita efta firme, y que no 
fe refiere tanto al concepto de Comparroco , quanto al de /«- 
cwpontcion . 

Refulta igualmente, que cftos Cavalleros por fu dema- 
fiado abfoluta autoridad fe han introducido en un laberinto, 
de donde no pueden falir con todo aquel honor, que ape¬ 
tecen. Si confieran, que no vieron con reflexión el pafage, 
por sí mifmQS fe condenan y fi lo oyeron de tercero, que 
tampoco lo examino con cuydadoj i qué efpccic de critica es 
la fpya,defacteditando a un teftigo, que afirma por el dicho 
de otro , que niega, fin afianzar con bañante prueba fu ex-* 
clufiva ? Válgate Dios por Críticos, que tropiezan en los um¬ 
brales de la judicatura l Aquí hago memoria, fe medio a en* 
tender en la relación del hecho, que recorobenido uno de 
los Ccoforcs, fobre fi avia vifto la do£bina en Ja fuente » 
lefpondio avctlSk vifto, y ademas avia conferido ¿on ph 
amigo compañero, con el qual quedo de acuerdo, en qué 
no tocaba el Pignatcli cfpecic femejante , por quanto en di¬ 
cha alegación folo trataba de Funerales, indicio bañante de 
que ni el uno , ni el otro leyeron con atención. Eflas razo¬ 
nes a la verdad lexos de afianzar fu cenfura y mucho mas los 
acriminan y Cabiendo rodos, que fi un ciego, por naturaleza, 
ctpafsíon, guia a otro, entrambos caen en la fofa. Cada vez 
defeubren mas fu precipitación, por no caminar con el tien¬ 
to necefario , fegun acoftumbran hacer aquellos, que fe re¬ 
conocen efeasos de luces, y alegan por razón de la efclufi- 

va. 




4 y* 

la, que en modo ninguno puede fubfiftir aun entre los me¬ 
nos iníhuidos. 

¿Se oyo hafla aora golpe de critica igual? El caropp 
de las pruebas en qualquicr afunto es furriamente dilatado, 
y como aya por lo común nueve, o diez caminos leales, 
que conducen a el * es cafi inmenfo el numero de cfpecies* 
aunque al parecer muy diñantes, que fe pueden acarrear fia 
violencia, ni extravio. <Y por que no podría tocarfe en 
aquella alegación (obre la precedencia en los funerales, afii 
del Obifpo, como del Cabildo, y con eñe motivo incluir la 
tazón, de que forman un mifmo cuerpo, pata que eftc ulti¬ 
mo preceda aun en aufeneia de aquel ? No puedo perfuadir* 
me,á que ignoren cftas razones tan comunes* pero el empe* 
no en contradecir, los arrebata de tal modo, que no refle¬ 
xionan cofa alguna,y fe atropellan asi mifmos: ¿Si ferán efi. 
tos defcuydos mios* o muy palpables de elfos Cavalleros* de 
modo, que la facta de la cenfura reciiit in fagUtariumi ¿Y 
q-je podían efperar , comeriendo el atentado de pronunciar 
d fallo contra mi, fin aver vifto bieo los autos, ni exami¬ 
nar los méritos del procefo con prolixidad ? Para dar una 
fentencia fon neceífarios pies de plomo, y ojos mas linces l 

Aota me bailo algo tentado de emprender un nuevo 
empeño* y fe reduce, a que penetrada la dodrioa del pafa- 
ge citado, y combinada con lo que el Autor eferive en los 
números figuientes, y que anteceden, confpira todo á reco¬ 
nocer en el Cabildo el caradcr de Comparroco, qualidad, 
que fe deduce de hallaife cfpecialmcntc unido a fu Prelado 
como el cuerpo a la cabeza. El pcnfamienco no es tan fanl 
taftico, como actfo fe imagina. Repetiremos lo efencial del 
texto para examinarlo con alguna mas atención. Quia jura 
funeralia (fe lee) fpeBant ai fus Parodíale , quod refidet penes 
Epifcopum : Gratian. difeept. tpfy.num.ji. 74., (M leqq, y it* 
etiam pracedentia iebetur Capitulo Cathedralis ::: quod cum eo f 
cit umm Corpus , etiam in funeribus in aliena Tarocbia celebratis 
ut in [pede tradit Felinus , &c. Tenemos fegun nos tnfefia C I 
Pignatcli, que en opinión de Graciano las Exequias pertene 
cen a la chfc de ados Parroquiales, derecho, quc D ¿ r n ~ 

talez» refide en el Obifpo. Hallamos también, que conformo 
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al di&amen de Felino 3 el Cabildo debe prefidir a femfjanrdí 
funciones propias de los Párrocos, aunque fea en fu Patio- 
quia, por hacer un mifeno Cuerpo con el Paftor, y teprc- 
íentarlo, aun en aufencia. En lo qual fe indica baílamente^ 
que el Obifpo, como Párroco univerfal comunica paite de 
eíie concepto a fu Cabildo. De hecho, notefe la caufal, que 
afignan de precedencia al Obifpo, y no es otra , que la au- 
thoridad de Pattor en toda la Diocefis: para que la compa¬ 
ración del argumento tenga fuerza regular, es configuienre 
conceder al Cabildo una eípecic de authoridad femejante por 
la unión con fu Prelado, y por la qual funde fu preceden¬ 
cia al Párroco propiio , que como lugarteniente del Obifpo 
en el cxercicio parroquial , cambien lo reprefenu como Pai¬ 
tar de aquella Iglcfia. 

Efte modo de difeurrir fe apoya en la do&rina del 
Pignateli al nuai. 6 $. infinuado: lbi: Quia cum tota fDioecefís 
fit Epifcopi Parodia , (lo mifmo eferivio al num. $9. de h 
Cathedral: Cum tota íDmefts fit Parodia Eccleft<e Catbedralis} 
& illi ¿ebeatur in quacumque E cele fia inferior i precedencia :: ita 
ctiam deberetur Capitulo Catbedralis illum reprefentanti ex Felino 
fuperius alkgato . Et quia ex immemorabili ((JU 3- ) refultat pr¿- 
Jumptio , quoil boc jus Juo Capitulo in erettione Parocbialium rejer* 
Merit:: : y da la razón al num. ¿o.: quia cum jus Parodíale 
ejjet ab inicio apud Epifcopum , <¿r ejus Ecdeftam Catbedralem ante 
diviftonem Parocbiarum , tdm in habita , <sr poientia , quam in 
exercitio , bodié etidm in potencia , exiftat , ex diña inmemo - 
rabili poffesione pr<efumitur>& allegan poteft (perdone el Pígna- 
celí, que a mis Cenforcs no les acomoda efle alegato ) t>el 
Epifcopum in di/lrdttione Parocbialium boc jus fudt Cathedrali 
ejufque Capitulo praferTpaJJe , W illi boc jus conceftffe , quod face- 
re poteft , cum racione jurium Parocbialium pofsit Epi/copus in fuá 
ípiocceft, quidquid poteft Papa in utirterfo Mundo . i Será el Obif. 
po Párroco univerfal (aunque alguno lo difputc) qualidad 
reconocida por el Concilio Tridentino, (i.) llamando á los 
Qbifpos Curas de Almas , y á los Párrocos Curatos inferiores 

coa 

(i.) Cap. 1. Scfsioo. 2.3, de Reformar. in príocip. & circa fincan 

lbi: Idem : ::/« Curath inferimbut. 




«ron reFpeto a los Prelados, que lo fon de fupetior gerar^ 
quia ? i Participará el Cabildo dede atributo } Se tendían tacn- 
bien por faifas eftas otras citas, a cauía de tratarfe en dicha 
alegación de los Entierros? 

En vifta de lo qual reconocen cftos Efctitores en los 
Cabildos Cathedrales cierto cara&ec de Párrocos con elObik 
po , bien que habitual, comunicado de fus Prelados, y ello 
deíde los principios de la Iglefia, que quiere decir: con an- 
ticipacion bailante á la divifion de las Parroquias, é inditu- 
cion de íus Padores particulares, que no fe formalizaron en 
los términos, que oy tienen, hada el figlo nono, como no¬ 
tan los Hidoricos, y en efte nueftto Obifpado, no conda, 
fe efe&uafe hada el décimo tercio defpues de la conquida 
de Baeza. También apuntan , que ede cara&er parroquial 
dimana del que tuvieron aquellos Cuerpos de Senados anti¬ 
guos en las Iglefias, a quienes fucedicron en el oficio, y en 
la coadminidracion de la Cura Paftoral, que en todos tiem¬ 
pos los incorporo con los Obifpos en el minideno. Todavía 
ftíulta otro capiculo comprobativo del cara£ter parroquial 
á favor del Cabildo por la doctrina del'Pignatcli al nurn.51. 
Ibi: Vel racioné particip adonis , quam babet cum Epifcopo in Ec~ 
clejiáflica admi ni/l racione , tel racione jmfdiñionis habituales ab 
ipfo exercend<z , Sede Epifcopali Vacante , Tvét Epifcopo abfente . 
Quando no tuvieffen los Cabildos otro titulo de Compañe¬ 
ros , que por la Cura habitual de fu Iglefia , como efia a 
caofa de Matíiz tenga por limites los del Oifpado, feria bafi* 
tante para conceptuarlos en algún modo Párrocos de toda la 
Dioccfis, fin añadirles nada, que no les competa por Derecho» 

Aviendo quien pretenda difpucar al Obifpo d carnder 
de Párroco univerfal $ no falcara quien dificulté en el Cabil r 
do el de Pador aun en fu Iglefia 5 pero aderpas de las doc* 
trinas alegadas poco hace, puede verfe el c?p. i¿ felsion. 23 0 
de Reformation. en el Tridentino, donde fe hace una fuma¬ 
ria relación de los cargos proprios del Cura de Almas, y eñ* 
:t-e ellos fe numeran , ofrecer á Dios el Santo Sacrificio de 
la Mida por el Pueblo , dándole culto , y pidiendo al Sefioc 
por el mifmo, alimentarlo con la ¿odrina Evangélica V 
admioiftcAtlc tos Sacramentos. Podía negar el mas obcecado. 




que en la Catbedral fe ofrecé diariamente ton la refpeñiva 
Solemnidad el culto a Dios, y fe cxecuta con la mifma en 
beneficio de toda la Dioccfis el adorable Sacrificio del Altar 
por los individuos del Cabildo ? Que en fu Presbyterio eftá 
la Cathedra del Efpiritu Santo pata repartir el Pan de la Di¬ 
vina Palabra cuyo Mioifterio cfpccialmente efla encargado 
al Canónigo Magiftral j y fe adminiftra el Sacramento de la 
Penitencia por otro, que es Penitenciario de oficio: adiós 
todos proprios, y peculiares de la Cura de Almas: Tro his 
Sacrificium afierre , 3 ?erhique (Dfoini pr¿dicatione , Sacramentorum 
adminifiratione} El jus fiepeliendi , que pertenece a los años 
Parroquiales, no los exerce por si el Cabildo en las Exequias 
del Obifpo, o de algún Prebendado? Eftas facultades fon 
precarias, o ingénitas al mifmo Cabildo por el concepto de 
Cathedral? Luego no puede defnudarfe del atributo de Paf- 
tor entera mente. 

La doñrina cftablecida es muy conforme a la de otros 
muchos, y por lo mifmo íe eftraña, que los Ccnforcs, fien- 
do Doñores en Ifrael, fe mueftren foraílcros en ella. Oigafc 
al Van-Efpen. (a.) # Talis primis Ecclefi¿ /¿culis (dice) erat 
Epifcopi Senatus , doñee cxcrefcentt Trcsbyterorum , atque inferió - 
ruin Clericorum Oriine , é plurihus nonnullos elegerint Epifcopi, qui 
fibi tamquam Con/liarij , <sr Jfiefiores afsifierent , quos Canónicos 
Cathedrales , tamquam Cathedr¿ Epifcopali propius 3 adk¿rentes (he 
aquí la unión particular,c intima entre los dos) po/lerior ¿tas 
nuncupaVit ::: Ita Canonici Cathedrales in locum ipfiorum fiufieBi 
mam cm Epifcopo Corpus componere dicantur , i? ut Epifcopi ip* 
Jos tamquam Fratres agnofeant , Canónica decreVit authoritas. Hi 
fiunt , fine quorum confilio hodie , ut olim , majora Ecclefi¿ negotia 
Epifcopus abfobere non potefi j qui fimiliter , ut olim abjente , aut 
mortuo Epifcopo , pro corpor t totius Tdiczcefis debent ex cubare : cap. 
TSLoVit tit. de his , qu¿ fiunt d Trelatis fine confien/\ Capit. Non 
mirum proinde , quod ut Martyr Ignatius Tr¿shyterium Ecclefi¿ 
Senatum ipocaYit , eodem titulo Synodus Tridentina hodierna Cathe - 
¿ralia Capitula txornet . Poco dcfpucs añade : Canonici fit officto 

fiuo 

í 2 *) * om - 5« de Inftit. 3 c Ofík. Canonic. cap. 2. §. 1. ruro. 4. 

* No íc cftrane, inícrte los paíages a la letra, porque la mate¬ 
ria, y defeonnanza de mis Geníores lo piden* 


fuo fecundum 'Ecdcfiét , atque Fandatorum intentionem fatisfadant- 
Veris Ecclefid opérariis mmmerari pofsint ■, <¿r communicare f ín ¿ 
injtí/litia decimis , qu¿ Ta/loribus , alióqutn (ompetunt , utpote, qui 
portimem oneris Ta/ioralis fu/lineant, (3.) Quifiera fe me n, 
plicafen el fentído,y fignificados de las ultimas palabras. Los 
Pallares inmediatos fon fin duda los verdaderos Opéranos 
en la Iglefia , y fi pueden numeratfe enrre elloy los Canóni¬ 
gos, ¿qué excefo es el mió en executailo ? i Si pueden eRói 
fin injuíticia participar de los diezmos en las Parroquia^ 
donde eftá eíTa injuíticia * efle defpotifmó tan proclamado* 
de mis Ceoforev¡> 7 

£1 Barbofa gran protedor de tos Pañores, pero fin per* 
jüdicar á los Cabildos, eferive lo mifmo en fubítaocia (4.) 
ut Epifcopi Fratres ejjent , ac conjiliarij ::: cum eo unum 

quodammodo corpas efficerent , ^ eidem con/tlium ¿ & auxilium, 
in negotiis EcclefiJt pertraElandis prxftarent. V en otra pane efi- 
tablece. ( ) Tenendum Canonic&Catbedralium c^teris Clericis,& 

Canonicis Collegiatarum digniores ejje ::: eo quod Canonici Catbe - 
dralis dicuntur Clerici frimi gradus::: isr ideo ómnibus debent 
precederé , Lo mifeno repite en el tratado de Toteftate Tarocbi . 
( 6 .) *= De modo, que los Canónigos fon Eclcfii(ticos del 
pnmer orden \ porque lo fon del cuerpo Gerarquico, 6 Sena¬ 
torio. El Scarfantonio contexta lo dicho á cada palo en fu* 
Obras. Canonici (eferive) babent quamdam comparationem cum 
Epifcopo , Jicut Cardinales cum Fapa : funt til i Epifcoporum ccnft~ 
Uarij y Veluü hi SummiPonti t fas', en otro pafage fieoca, que tarifa 
quam reprefentantibus ip/am Epifcopalem Catbedram , <ST habenri- 
bus habitúale,m jurifdiElionem in tota Dicece/i, Sede plena ^ etiam 
a Bu ale m , eadem Sede Vacante, debita eft bonorifieentia % etiam if% 
locis , five Eccle/iis efemptis, ut bené adVertit Cardinalis de Lúea 

(7.) Eli? Cuerpo, o Senado, no es ya un congrefo accide^ 

G «a»/ 

( 3-) $• 3. rim. 3. 

í 4 -) Tra< 3 . de Canonic. & Dignitatib. cap. I. oum. 47» 

- (^-) Cap. 17. num. 45. & 46. ■ ■ • ° , 

. - (6.) Cap. 6. num. 10. 

i . • * Con Angular fatisfaccioo fecitan, y c ¡ t , r > ... 

defte Efcritor, por quanto mis Cenfores lo produ/,' * 

<us ideas, y nos remiten á fus Éícritos. * co c wi>o eícudo-dít 

{7* Tool» i» hb. i.tit. ?»uüíii« 8 .«v f’Am , *•» • 

> mrn.o.,y toro.2.hb.3. tic. 





ni, como et de un Párroco con loi Clérigos de fu Iglefia^ 
i quienes nada comunica de fus facultades, (poderofo argu¬ 
mento en contratio de mis Ccnforcs 1) es un Colegio, á djf- 
tinción de aquel*, que en modo ninguno es Cuerpo Colegial-, 
tíhblccido por Leyes Canónicas, y de orden Gcrarquico, 
para cooperar con el confcjo, y con la obra al cargo Paflo- 
ial de la Mitra. En conformidad, que la incorporación def- 
tc Colegio con fu cabeza, es la raíz, y origen de femé ja ote 
atributo en el Cabildo , y por lo mifmp razón formal com¬ 
probante, de lo que yo pretendo cílablccer*, aunque no fea 
formalmente conftitutiva del cara&er Parroquial. 

Aparece, pues, de eftos Efctitoies., que el Cabildo 
Cathedral, y íus Canónigos forman un cuerpo con el Obif- 
po, a quien por ella razón cftan intimamente unidos con 
mayor adhcíion, que otros ningunos Clérigos: propiüs 
untes CatheJrdEpifcopaliy a quien reptefentan fegun fu autho- 
tidad: reprefentantibus \ y con||quien pueden en cierto modo 
comparar fe : habent <¡u4miam comparationem cum Epifcopo. Sien¬ 
do efto af$i,<porqué no pude yo licitamente compararlos cu 
lo refpe&ivo a la Cura Paftoral, llamándolos Comparrocos con 
el Obifpo i fundando cfla denominación en aquella unión 
intima, que verfa entre ono, y otro?«Me avia de cooceorr; 
porque no fe halla cfta cxprcíion cnateti-al en el Pignateli, 
y debia temer el cfcandalo de mis Ccnforcs, que al parecer 
nunca oyeron, ni entendieron, que el Cabildo formafe un 
mifmo cuerpo con el Obifpo, como no fueífe en íentido 
material, c in capaz de comunicarle parce de fu atnboridad, 
b Gerarquia? ConfieíTo, que no tuve prefente nada de eílo* 
ni como pedia ocurtirme tal cfpccie, debiendo contemplar¬ 
los Críticos confumados en noticias? Pero ya veo, que en 
efto la erre, por fer muy dudofo j y íblo es cierto, fe con- 
fumen por blasfemar de todo lo, que no llego á fu noticia, 
ni les acomoda a fu paladar baftantemencc defabrido. 

En confirmación defto, los oigo ya replicar con algu- 
de las muchas quifquillas de las Aulas. Reponen, pues, 
las citas deben rcfcriifc a lo que expreía el rexto de los Au¬ 
tores, y fus'do&rína*? no hallandofe la de Comparrocos en el 
Pignateli* ni aun en los demás que fe alegan, con juila ra* 

zon 


ton Jebe éritíearse ¿c falsa !a que le da fotre efte punid* 
Siento ciertamente detenerme en cales tcpaios i cjuando í¿ 
tratan efpecies legales, y ferias * en que fe fcíuelvc* no pog 
las formalidades de U Efcolaftica*, fino por hechos confian* 
tes, textos adequados, y do&iinas al aíuoto-, fi tal yet fie- 
nen lugar las metafificas, han de frr folidas, fundadas en 
las wifmas difpoficioues del Derecho. Conftando del pen(\- 
miento mío en aqueí’a exprefion por lo alegado en íu apo¬ 
yo, ut quid perdido hxc) Acomodándome, no chitante , al 
genio de eífos Cavalletos, es muy fácil la refpucfla , tanto 
en los términos de la Dialéctica , como Jurídicos, aun icfc- 
rida la cica al atributo Parroquial. Las cicas ligan folo en 
eífos términos, quando (* dan calificadas por terminantes 
ii/dem !o¡>rbi$\ cofa, que en manera alguna infinua mi con¬ 
texto-, pero no, fi (olo mitán a las íentencias de los Eícn- 
toies, fiendo muy de material pararfe en las palabras i fiem* 
que apoyen el penfamieo'to , o la efpecie , púa que fe 
citan. En el Derecho fe dice: Verba debent tnferVire intentioni , 
non intentio Derbis: (8.) regla tomada d* la Lógica f la qo*¿ 
enícfii, averfe inftiruydo aquellas, para figuificar los fenti* 
tníencos del animo: y no hay duda* en que un roifmo con* 
cepto puede explicarse por diversas exptefiones, o pal.ib’it¿ 
Para que reconoscan losCeníorcs lo fútil de fu inflan* 
cía, acudan al Bacbofa* quien exprefamenre cftablece lo con* 
tratio i dando por Tentado entre los Jujiflas, que fe emiem- 
de csrpicfo, tío folo lo que fuena en un Efcrico, fino lo que 
fe contiene en el, 6 fe infiere; también lo que por fj naru- 
jaleza fignifican las palabras, y lo qúcfe colige por congrtü* 
ras urgentes de la mente del Autor, (p.) Avieodo yo pro* 
bulo por el texro, y contexto del pafage citado en el Pigna- 
teli el concepto de la Cura Paftoral en el Cabildo , puJ c 
dar la cita como pumo exprefo fin él menor cfcrupulo. 
verdad, que los Lcgiftas no fon ran rígidos, ni fe afeitan 

al impliciti , y expücite de las Aulas ( muy bueno pata otras 

~ 1 ' . * _ 

mate- 

(8.) Birb. de Axiomat. iur. 22.2. num. 3. 

(q .) I Je* Axiomat. 89. num. 6. 7. & 1 i. ExpreíTom dicifór, 
aüod fubexorfffo continetur:: quod ex riaturá verberara indotitur:: auüd 
es meóte, & conje&urij neceíTatio colligitur» / 




materias , y ocaGones)' antes áconfejin: ept ^erlis non ejl 
fuhtilitcr dialefticandumy reprobándote effas futilezas como ex- 
cefsivas en el Derecho, (io.) Siguen, pue$> diftinto rumbo, 
que mis Cenfores: ¿Pero quién los fuerza á definir fin mas 
director, que fus cabilaciones, cftimulados de fu emulación? 
Hemos de caminar fobre los principios de los Facultativos, 
b fobre los de los Críticos modernos. Ah i y como es conf. 
tanfe, que para cenfurar el Imprcfo, es necefario ayer Vifto 
algo mas, que el ergo tantum de las Efcuclas. 

Por otra parte, fiendo aquel pafage del Dcfenforio uó* 
mera incidencia, o exornación del afunco principal *, y por 
lo rnifmo no pedia en fu abono por entonzes pruebas mas 
relevantes; pudiera pafar la exprefion como hiperbólica-, bien 
que baftantemente fundada. ¿ Por qué tanto ruydo, como 
empeño en no dexarla correr, criticando los accidentes, fia 
tocar quafi en la fubftancia ? Llegara el cafo de exponer mis 
eongeturas fobre cftc particular *, entre tanto reflexionemos, 
fi fon pruebas competentes para difentir, y criticarme en el 
modo , con que fe executa , decir: el dificurfio fin duda tflk 
efpeciofio> o bien Ipe/lido-, pero tiene muchas Jdtisfiacciones , y eftre- 
chados á infinuac alguna, reproducir la intención fundada dé 
Jos barrocos en el ^Derecho d todos los diezmos de fu territorio *, 
fin añadir texto, ni doctrina , cjue impugne las inteligencias 
dadas, calificando el Eterico de intempeflfro ; poique al pa»c- 

cer no debía falir al publico contra unos derechos tan in- 
cooteftables, como les afsiften ? Ya havia mucho rato, que 
defeaba llegar á efte puerto, donde cita todo el nervio de la 
fuerza contraria, para eftrecharme con cíte Achyles,o Monf- 
truo gigantefeo de dificultad jurídica en opinión de mis 
contrarios. 

Lo cierto es* que G en el cuerpo de referva no queda 
tropa de mas refiftcncia , que la prefentada harta aquí en el 
campo de batalla, no pueden mis competidores liíongearse 
flel triunfo; y fi ya lo cantaron entre si, fué con demafiada 
anticipación a la vi&oria. Eftos argumentos, y los antece¬ 
dentes, fon igualmente endebles, aquellos por aéreos, o fan- 

otros por dertrozados en tal conformidad, 

que 

(io.) Idem Axioroat. n*. nutn. 46. 


qu* nó pueden bolrcr a la paleftra. De manera > que el ca¬ 
pitulo de cfpeciofos, atribuido a los míos, cae fobfe todos 
ellos, dcfvaneciendoíe en humo las que parecían montañas 
impenetrables, y quedando aquellos mirados a fondo en la 
mayor íolidez. Por lo rcfpc&ivo a los antecedentes acaban 
de difiparse, y por lo que mira a los últimos, al punto fe 
hará patente. Y he aquí mis congeturas fobre el gran tefon 
de mis Cenfores en no admitir el concepto de Párroco en el 
Cabildo: Como efte titulo íea el mayor apoyo de ios pie* 
tenfos derechos, fi en algún modo lo toletan en otro, te¬ 
men debilitar mucho fus acciones, y afsi procuran cetfar en 
tiempo las avenidas; imagínandofe tal vez por cífe cau&er, 
y oo se por quales ottos, preferibles a los individuos del Ca¬ 
bildo. Puedo engañarme en los cálculos; pero no en quan- 
fo á eftimar la ioftancia propuefta como todo el fucue de 
miv contraltos. Examinemos, pues, fus fuerzas con alguna 
cxaífrirod. 


Si a todos mis argumentos hechos en el Defenforio, 
boviefen dad o mis competidores competente folucion en el 
Deiecho, apoyada en U inteligencia de fus Interpretes; y yo 
jnfiíViera en reproducirlos á la letra, fin oponer cosa alguna 
contra los términos de la fatisfaccioti,-dirían, y con jufticia, 
que el cfpititu de contención me dominaba, por no havec 
compfchendido el fondo de las tcfpucftas. Sin quitar, ni po¬ 
ner un ápice , efto es lo que ocurre con cffos Cavalletos. 
Náda adelantan en el afuoto, ni oponen textos, ni traen 
do¿bioas , que impugnen las foluciotycs , ni otras authorida- 
des, que la de fu critica ; í qué juicio hemos de hacer más 
del, que fe haría de mi en ti cafo figurado f que en fuma 
es no tocar en la fubftañch , y nervio de mi Efcriro. En 


coofequencia íeiia refpuefta bañante, remitirlos i las iofinua- 
Jas en él; pero para evitar la contingencia de repetir el 
Sermón , combendrá explicarlas con alguna individualidad, 
y agregar otras, que las confirmen: < Oice el texto acaso 
que el Parrocotiene fundada fu intención á los diezmos de 
fu territoiio, aun dcfpucs de cxecutoriada una pofcfi on e(1 

contri por el largo cfpacio de 54.7. anos , qu e otítí < t9tito% 

corten defde -U Bulla del Señor Gregorio Nono á favor de 




los Obiífpos de Jaén,concedida éh el de i ¿30. , para eftablc- 
tet la difciplina, que tuvieflen por conveniente ? 

< Dice por ventura, que el mifmo Papa, quien autora 
zo las Decretales en dicho ano, no pudo ni antes, ni def- 
pues franquear cíTc privilegios fiendo de configúrente nulas 
todas las difpoficioncs de nucftrros Prelados? c Dice , ni pin 
do decir: que defpucs de cftablecidos los diezmos privativos 
de los Bárranos a beneficio de la Mitra , y Cabildo por el 
curfo de unos 300. añoss fi llegaba ti cafo de concede/se al 
Rey la Cafa Excufado, y co fu equivalente lo pa&ado en U 
Concordia > diftribuido fobre todos los diezmos de la Dióce¬ 
sis, fieinpre, que en la adnviniftracion de cíTa Gracia por el 
Rey,fe huvieífen elegido por primeras las de femejantes diez¬ 
mos, ocurriendo defpucs Concordia, aquellas Cafas debían 
quedar en las Pilas-, y ello aunque en otras muchas anteriores 
no fe huvicífe exeemado conforme a eíTc reglamento, y lo 
mifmo con refpeto a la 4. Cafa de la Fabrica. ? Siendo rodo 
lo expuefto neccflario, para que mis contrarios contrarreftcn 
el G fiema del Defenforio, como efia a la vifta del menos 
inftruido; fi el texto Canónico no dice, ni lo ptímero, ni 
io fegundo, ni lo tercero, ni en términos exprefos, ni por 
ilaciones concluyentes: <á que es * reproducir el argumento; 
fin hacerse cargo del eftado, en que fe halla ya la difputa. ? 
,Todos faben , que el Papa es arbitro fobre el Derecho co¬ 
mún , y que para derogar un privilegio, o una coftumbre 
legítimamente introducida a fu confcqucncia, es iodifpenfa- 
ble formal exprefion de uno, y otro en la Ley derogatoria: 
fi nada de efto fe alega, y menos doctrinas oportunas en 
contrario, que cfperan adelantar mis Ccnforcs, como no fea 
en acreditar mas, y mas fu obftinada emulación. ? 

Argumento, que prueba detnafiado, nada perfuade fe- 
gun el común proverbio: El punto de nueflra controversia 
gira fobre: fi las Cafas Bárranos, b diezmos privativos del 
Cabildo, y Dignidad focados por primeras en la admíniftra- 

del Rey , deben quedar en la Pila por la Concordia; 
o bolver ¿ fus perceptores antiguos, otro tanto proporcio- 
nalmente por lo que mira a la Fabrica.? El texto infinuado 
fi algo prueba, fe extiende no folo i los diezmos de dichas 
c° c prime- 




primeras Cafas Barraño*, fino también a todas % f ca n fegan-í 
das, terceras, quartas, ó ínfimas-, por lo mifmo abanza mas 
de lo que pide la difpuca , y es inepto en un todo para lo 
que fe pretende i pues la Concordia no mira á la pertenen¬ 
cia*, fino á la pofefion de los diezmos. Prefcindiendo de los 
términos de la queftion prefentc*, y Caliendo de mis trinchen' 
xas, de donde no pudieran facarmc todo el poder, y fuerza 
de intenciones unidas de Párrocos, y Beneficiados * padece el 
mifmo defe&o de probanza exccfiva, porque prueba no íolo 
contra los diezmos Bárranos, fino contra todos los interefa-. 
dos en las Pilas, fea el Rey por las Tercias^ fea el Obifpo, 
fea el Cabildo, o fean los Beneficiados, y la Fabrica Matriz 
por fus qootas. Vean eftos últimos la utilidad, que les rcíuU 
ta de unirse a la intención de los Párrocos* entre tanto, que 
la Dignidad , y Cabildo Cacan de efla alianza una fingulac 
venraja* qual es dar a todos juntos la mifma icípueftayquc 
los Señores Beneficiados diesen a fus coligados, y compañe¬ 
ros por ahora. 

La afsiftcncía del Derecho, é intención fundida en él 
a favor del Párroco, es con exclufion de todo otro participe: 
por lo qual, fi cfta razón tiene fuerza contra los Bárranos, 
igualmente la tendrá contra todos los demis, (ii.)t Ahí es 
nada lo que el argumento abanzal De fuerte, que era pre¬ 
ciso reformar toda la partición de diezmos, y quanto no fe 
acomoda a la ju/liftcada intención de los referidos. Efta paten¬ 
te ya la exorbitancia de la objeccion , originada de la finief- 
tra inteligencia de aquella maxiiria *, pues no puede prevalc- 
contra las Concesiones Pontificias, ni cftablccimicntos le¬ 
gítimos de las Iglefias particulares, radicados en una pu&iat 
traofccrtdenul a otras, y canonizada por la inmemorial de 
muchos figlos. Todas eífis ecepciones afsiñen i los Banano^ 
y a la Fabrica por fu 4. Cafa, y afii avran de quedar indcni* 
nizados contra la Cana intención de mis competidores. 

Vaya una ligera replica, que obligue a los Párrocos J 
defatar íu mifmo argumento. No tienen menos fundada fia 

intcn- 


fir.) Rupprrecht tom. 2. Notar, hiftoric rom. 2 ]¡b 2 tir 50 
a, Dttimls: lbi: Qué Piftorlbas ¡mmedutis jus dedoandi contn quofc 
cumque, ctiaai ípíos tpiícopos, protegunt. 




intención contra los Bárranos, que contra los diezmos co- 
muñes, pertenecientes al Prelado, y fu Cabildo en los dez- 
matorios de fus Parroquias. < Por que dirigen fu iofbncia 
contra los primeros folamente* fin tomar en boca los ftgun- 
dos. ? No hay otra razón legal, que por carecer de fuerza 
fu decantada intención por la diípoficion de la Synodo, y 
erras eccpcioncs en contrario: concurriendo igual fundamen¬ 
to á favor de los Bárranos’, de fus mifmas manos recibimos 
la folucion. Tampoco dirigen fu intención contra los Bene¬ 
ficiados de fus Iglefiásj fio duda, porque preferivicron ya fus 
antiguos fueros, y fe han defvanecido: y donde cfta el rcx-r 
to, que los prefervb inta&os contra aquellos diezmos priva¬ 
tivos Unicamente.? Den la cita, y quedaremos conformes. 

En efe&o, todo el favor, que el Derecho les dipenfa, 
confifte: en babere afsiftcntiam juris, o intentionem fundatam, 
de modo , que fi van a juicio, no ncccfsitan hacer prueba* 
porque la fuplen con eífe texto, y algún otro concordante. 
Eftc privilegio, fin embargo fer cfpecial en fu linea •, es baf- 
tantcméntfc limitado para el fin, a que afpiran.Les efeufa h 
prueba *, pero la admite en contrario* y por lo núfmo capar 
de prevalecer, como realmente ha prevalecido en varios liti¬ 
gios, vafsi en la Rota, como en otros Tribunales, de que 
informan Eferitores aothorizados. Veafe el Serafino en la 
Decifion xi8. con la 1x04. y 1389. , en las que fe cita la 
de 7. de Abril del ano 1 S 9 S r <oram Milíino , en cuyas can¬ 
ias fe altercaba fobre la percepción de diezmos entre los Cu¬ 
jas contra los Cabildos Cathedralcs, y los Obifpos : que tan 
de antiguo viene el plcycol Sin duda los Curas, qne deman 4 *r 
bao, o bien refifiian admitir compatticipes en los diezmos^ 
imaginaban , que con babere fundatam intentionem, tenían a fu 
favor rem judicatam , 6 una cxecutoria pafada en aurhoridad 
judicial, i Y quien fabe hoy dia lo que pienfan misCenfores 
en efie punco, y fi confunden la una con la otra cfpecie. > 

A lo menos, la confianza, y tefoñ, con que juegan él argu¬ 
mento, démueftra, que a fu abrigo, fe perfuaden tener en 
las manos el res judicata , como fi no huviera infinita diftan* 
cía de uno a otro. Semejantes difputas fondadas mas en el 
* y ambición, que en la juíücia* dan motivo a cole¬ 
gir# 
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gir, fueron caufa para reformar cffa difcíplina en varias Me- 
fias, donde íe introdujo, y a cauteUrfe contra ella en otras 
muchas, para no experimentar los Prelados el retorno de la 
ingratitud érí fus mifmos íubditos, y depedientes; a quienes 
havian CjUetido diftinguir con una fconfignacion éfpeciai por 
lo que tenia de privativa. 

< Y quien tiene la culpa de c(Te concepto erróneo en 
mis Competidores, hijo legitimo del corto manejo en mate¬ 
rias Legales. ? Los Cabildos ¿ y lo mifeno fucede a los demás 
participes en las Pilase tienen fundada fu intención en el De¬ 
recho municipU de fus Iglefias} en algún modo en el Co¬ 
mún*, y en todo cafo pruebas prcvalentes contra las que el 
De recbo concede á los Párrocos. Refpe&o á confiar de la 
primera parte, infpcccionemos la fegunda , y tercera. En el 
Capiculo: Cum contingat de decim i?, del lib. i.tit. 30. de las 
Decretales efiá exprefa la facultad de prefciibirfe en punto 
de diezmos, aun contra los Párrocos miferos, íegnn lo en- 
tienden todos los Expofitores \ y muy conforme al cap. jf& 
Jpo/Íolic¿Sedis. ZO. del mifmo tirulo: Ibi: Tu eli&as in hoc ca¬ 
fa , quod per con/uetadinem din obtentam ¡bidem noVeris obfer^a- 
tum: En el ti. Ex parte fe mandan dar á la Cathedra], y á 
otros los diezmos íntegros, que íes torrcípoodan ¿ configna- 
dos por authotidad legitima * y cri el Concilio Tridentiho 
incorporado en el Derecho común cap.iz. de (fyformat.Stf- 
Jion. if. íe Ice : (prxcipit igitur SanEla Synodus ómnibus , cujuf 
cumque gradas , conditionis finí , ad quos decimarum folutió 
Jpetfat y eas ad quas de jure tenentur , impofterum CatbeJrali y aut 
quibúfeumque al'tis Ecclefiis , Toel Terjonis , quibas legitimé deben - 
tur , integré perfofoant. 

He aquí fundada fuficientetncnte en el Derecho común 
la intención del Cabildo, y con acreditar la queta por la ley 
Synodaí, o cofiombre eftabJeeida , prueba relevante contra 
la intención del Párroco. El Padre Thomafino cootefta en el 
peofamiento: Jlij erant aliarum Ecde/Jarum ufus\ (dice) fed 
ita certc , ut jure Decretal ium y quod non ni/t partitione bonorum 
fada promulgatum eft< decimat Varochiatum juris fmt (parorhnrum- 
(S e hace cargo de la intención fundada de los Párrocos- peí 
ro inmediatamente mt.oducc las eccpcíones.) Si <¡u* «m/ué r 






indines áh bis fuflt disentientes , ha funt generalis hujus regula 
exceptiones.Cap, Cum conthigat de decitn ., confirmat Innocentius III. 
<S generalem illam regulam , eam circumfcribunt exceptio» 

nes cap. Quontam. (12.) En el Fcrraris Autor, que anda cn« 
tre las manos do todos, pudieran mis Ccnfores averíe defen- 
ganado. Recoñoscan la palabra Q)ec¡m& are. x. nutn. 2?., y 
hallaran, que fe deben por Derecho común los diezmos de 
fu afignacion a los Cabildos, y Beneficiados, (13.) fiemprc 
que elle hecha por legitima authoridad Eclcfiaftica. Hemos 
de decir, que la aplicación del Barrano, y 4. Cafa a la Fa~ 
brica, 00 efta hecha fegun legitima authoridad*, bicoquc fea 
por la Synodo.í 

En el Decreto del Tridentino acabamos de vér, que 
eífa maxima antigua favorable a los Párrocos, ya no preva¬ 
lecía generalmente con toda fu fuerza , y extenfion en la 
Jglefia *, por configuiente las avia perdido en mucha parte 
con otras difpoficioncs contrarias en beneficio de los Obif- 
pos, Cathedralcs, y demas participes. Por los Capítulos de 
Jas Decretales citados fe iofinua otro tanto, y fe modera el 
iígor del texto favorito: Por lo dicho con el Thomafino a| 
publicarfc las Decretales la diftribucion, y aplicación de los 
diezmos en muchosObifpados fe hacia en otra conformidad, 
contra cuya pra&ica nada fe innovo. Por las Synodales mo¬ 
dernas, y antiguas de Jaén, a confcqucocia del indulto Pon¬ 
tificio fe ha hecho confiar, que eífa maxima no efiuvp cti 
obfervancia dcfdc el mifmo punto de autorizarfe el Derecho 
Común, < Qué fuerza, pues, puede tener oy dia en nueftro 
Obiípado, donde nunca fe admitió, ni pufo en planta.? Si 
eífos decretos mantuviefen todo el vigor, que fe pretende* 
no eftarian, como cftán,fin cxccucion en muchos Obifpados 
de Efpaña , y fuera de ella, donde los Prelados fe icférva- 
ton a si la Cura inmediata de todas las Parroquias. Eífa dif. 
ciplina, que empezó á iotroducitfc, y cxtcndcrfc en el Siglo 

nono, 

i l2 0 Tom. 3. lib. 2. part. 3. cap. 24. num. 2. 

(}3 • J . Encima: ctiam Canonicis Cathedralium, vel CoIIegiatartifr»* 
ac aíiis Clericis fimpli c ¡a Beneficia habentibus íunt de jure commuoi fol„ 
vendas fectindum eam portionem, (oc3°) qüÉ eorum rtieníis, DígaitaU^ 
bus, aut Beocficiis legitima authoritatc Ecclcíuftica cfl afignata» 





hiftoiicos coa - el moderno Ruppr<cht en fus notas hjftottéfe^ 
al Derecho Canónico: Caterum irt multis ¡Dmejibus (eferive) 
exoleVtt determinara illa décima partís frugum datio, fubftentath - 
ni Parocborum applicanda , illijijue ex aliis fundís de Canónica 
portione prohidetttr. (14.) 

Por canro en las de Efpaña, donde las Prebendas, y Be« 
lie (icios eftán dotados (obre los diezmos, no tuvo fequito, ni 
favorece a los Párrocos, como in terminis lo eftampo el Bar- 
bofa en el mifmo tratado de Poreft. Paroch. Et in % ?gnis 
Htfpantarum (oigafe fu texto) Eccleft ¿ Cathedrales , <Dignitates> 
nonnulla alia Beneficia Jmt fundata fu per decimis : ( ) & 

ideo Parochi in illis Regáis non poflunc dici haberc intcn- 
tioncm fundaran* contra hujufmodi Beóeficiatos fuper deci- 
mis, fed tenentur probare, ut d'txit (¡{ota corean Gregorio XV. 
decif. 42,9. num. 6. (ij.) Acabamos de urta vez , y quedo 
porteado en tierra aquel Gigante formidable, que en boca, 
y pluma de mis Competidores, ha muchos dias, y tal vez 
figlos, que defafia á las Mitras , l las Cathedrales, y a los 
B-neficiad'as, para difpucarlcs la quoca de fus diezmos ! Ni 
es efte folo el tiro fuerce, que el mirtilo Efcricor les prepa¬ 
ra: en el Capitulo citado dexó eferito poco antes: Qüet epaU 
dem júris a/sifientia prodefl Tarochis in petitorio::: non fujfraga* 
tur tamén ad effettum obtinendi tiianntentionem , qúee ex Jola júris 
communis afsiftmtia non datur::: jtxta opinionem , quam hodié 
Q{ota fierVae:: ut notaje Ferentilus . (i 6 .) La afsiftcocu del 
Derecho en el juicio de propiedad , aun concedida gratis en 
nuertra Efpana, es muy corto embarazo para los Cabildos, 
porque pueden mejorar la prueba en competencia de fus arl-. 
tagooirta$$ y eftos en el pofleforió, 6 manuteotivo tieccfsi- 
tan probar fu intención en toda forma, como otro quaU 
quieta menos privilegiado. 

A vifta de lo dicho no eftrañafan los intétefadós, pero 
de animo dócil, las particulares difpoficiones de nuefttas Sy- 
nodos en otdeo a los diezmos comunes, y privativo*, mu- 
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(14*) Tona. 2, lib, 3. 

(1^.) Cap. 28. $. 2. num. 1^. 
(16.) Ñuta. 9. & 10. 





cho menos, que los perceptores por la Conordia queden en 
aquel ellado antiguo, que les corcfponde. Tampoco admira¬ 
rán fe contemplen los Cabildos en algún modo Paito res con 
el Obifpo de toda la Diocefis, numerando á los Canónigos 
por fu oficio en la elafe de Párrocos, y Operarios-, de modo 
que puedan fin injufticia percivit los diezmos de fu afigna- 
cion; por mas que reclame la emulación de los Curas pro¬ 
pios : Et communicare fne injufiitia decimis , qu¿e Taforibus alio - 
quin competunt. Hccharán de ver, que las íatisfacciones dadas 
en el Defenforio al mifmo argumento, lejos de volúntalas, o 
de capricho, fon fundadas en el Derecho, y dodinas de fus 
interpretes, pues todos confpiran, en que fon juilas las coo- 
fignaciones de los demás participes. Conocerán á confcquen- 
cia, que la cita del Capitulo ad Audientiam de Alcxandio III. 
copiada del Thomafino , no tiene peofamiento alguno irie— 
guiar, ni es faifa por yerro de tercero, fegun penfó algún 
curiofo (bien que difeulpandome por eftc capitulo, lo que 
agradesco fobremanera) porque aunque en el tic. 30. del 
lib.. 3, fe halle el cap. 12,., que principia ad Audientiam, fia 
Autor Alexandro III., fin aludir en fu texto á la fentencia, 
que fe quiere comprobar, hay otro al tic. 48, con el mifmo 
cxoidio ad Audientiam del referido Papa al num. 3., donde 
fe halla con cxprcfsion el penfamiento de la cita , efto es: 
que !a> Iglefias fubalccrnas guarden fus ccfpedivos Fueros a 
las Matrices. 

# Advertirán afsimismo la infubfiñencia de cierra fatís- 
faccion hecha por un particular al argumento del Defenforio 
tomado de la Bulla Gregoriana á favor de nueftros Prelados. 
Dixo , viendofe eflrccho , que el Papa folo concedía lo ref- 
pedivo á una congrua fuftentacion ; porque en otro pafage 
fe leía; pro quorum fubftentatme conceja funt. Bellifiima'inter¬ 
pretación por cierto! A cftc pafo no dudo, que el Imprefo 
tenga muchas fatisfaccioncsi pero tampoco dudo, en que 
ninguna lo es. El contexto del Breve continua defpues de 
otras diípoficiones en eflos términos. íDecernimus ergo , ut 
nullt ormino bominum liceat pr&fatam Ecclefam temeré perturba- 
rey áUt ejus poffefones auferre , W oblata$ retiñere , mintiere , [en 
quibusli^ct ’Pexationibus fatigare fed omnia integra conferí)entur 
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eorum , pro jüortim gifternatme , ac fulfimtatione concejfa funt, 
ufibus omnimodis profutura y /aba Sedis Appojlolicot authoritate*. 
En que fe comprehenden las confignaciones hechas al Obif* 
po, Cabildo, y demas Miniflros de la Diocefis ; pues todo 
eflo fe entiende en el Derecho por la Iglcfia de un Prelado^ 
y refulta del contexto , como de aquelUs exprefiones citadas 
en el Efcrito: in tua T)itzcefi per te , Vel fubcefores tuos fuerit 
canonicé in/iitutúm , ratum , ac firmum Ipolutnus permanere . 

Aora , pues, o las quotas afignadas a la Mitra , Cabil¬ 
do , y Fabrica fon efefto de aquellas facultades contenidas 
en el Brebc, o no? ¿Si no lo fon? Luego fe excedieron los 
Obifpos, y concurrentes al Synodo. Eftraña ilación; pero 
forzofa.! Ni yo cftranate la admitan fin detención, y a cara 
defcubíerca los que en la mifroa conformidad tienen valor 
para capitular de injufticia la confignacion del Banano. ¿Si 
lo fon? ¿Luego tuvieron authoridad para eftablecerlas: y una 
vez determinadas; quién dio arbitrio á ningún Párroco para 
refringirlas a fu antojo? ¿Se han de traftornar de quicio 
los eftablecimientos derta Iglefia por la negra emulación de 
algún otro particular , que no fabe agradecer en otra forma 
el demafiado favor, que ha recibido.? El Obifpo, y Cabil¬ 
do folo han de tener derecho a la precifa fuftentacion en 
los diezmos-, y los Párrocos podran ampliar el fuyo harta lo 
infinito. ? Ellas ideas, o mas bien monfttuofidadcs, puede 
diñarlas otro principio , que la ambición, y el orgullo.? 
Qaanto fe configna á un Obifpo, Dignidad, Beneficio, o 
Cura de Almas, fe executa a titulo de fuftentacion de las 
perfonas, y del grado; pero eflo no es decir; que no pueda 
confignarfe mas, que los alimentos de la comida, y vef- 
rido. Si hemos de cftar á efla inteligencia de la Bulla, fera 
forzofo medir a muchos Párrocos con la mifma regla. Sé 
muy bien, que no fe conformaran guftofos; pero también 
sé, que no es jufticia defearla en todos, menos por la p ro „ 
pía cafa. < Pero a donde van a parar unas lineas tan altas . 5 
Ya cfta a la vida: a qué aya de prevalecer la authoridad 
de uno, u otro fubdito contra toda la authoridad Canóni¬ 
ca de un Superior, y de un Prelado. A la verdad , que cf~ 

tos fon udos rafgos fublimes de difciplina Eclefiaftica ! Mas 
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ya lá mifmá Baila corto los buelos a cflos cfpirítüs elevados 
en las alas de fu propria fantafia: Statuentes, (dice al prin¬ 
cipio) ut quafeumque pojjefiones , qu<tcumque bona eadem Ecclefia 
in prefenti , jufié , iT canonicé po/sidet , aut in futurum concefsio 
ne Tontificum , largitione (ftegum , Tpel tPrincipum , oblatione /¡de - 
lium > fien aliis jufiis modis (en que entra la difpoficioo Syno* 
dal) percipiat , poterit adipifici , firma tibí , trisque fubcejforibus, 
i? ¡Ilibata per mane ant. 

Notaran en fin , los que caminan menos preocupados, 
que fi mis Ccnfores tuvieran la prevención de confuítar U 
hifloria, madre fecunda de la verdadera luz en todas facul- 
tides, no eftrañaran, ni las confignacioncs decimales de Jaén, 
ni las fatisfacciones dadas al argumento en el Defenforio, 
con las que aquí fe acaban de proponer. La hiftoria en cite 
pünto nos hace tocar las diverías, y opueftas difpoficioncs 
en orden a los diezmos de varios Obifpados, y en diftintos 
tiempos. Es confiante, que defdc los principios de la Iglc- 
fía todos los diezmos, y oblaciones venian a parar a manos 
del Obifpo, quien los repartía entre los Eclcfiafiicos, las 
Fabricas, y los Pobres, de tal manera, que la quota config- 
nada a un Párroco por el Prelado, no pafaba al tiempo dei 
Sucefor, fi eftc no renovava fu permifo. En el Siglo nono 
fe determino en alguna otra por fuftento del Párroco todos 
los diezmos de fu demarcación , con la cxclufiva de otros 
participes*, y el cargo de diftribuir lo neccfario a fu Clero 
particular, Fabrica, y Pobres de fu Parroquia. Uperunt fin - 
guU Ecclefix (eferive el citado Rupprccbc) jus percipiendi pro- 
'tientus intra limites fiuarum Ecclefiarum firis Tresbjteris indepen - 
denter ab Epifcopis sindicare , iritialritquc tándem juris axioma 9 
quod /Parocbi habent fundatam intentiontm ::: Quod quidem non 
mo tempore , nec ubique , (que cftraño es, no alcanzafe á las 
Iglefias de Efpana,y menos a la de Jaén») aut aliquo Concia 
liari decreto mtroduHum , fed paulatim de una ad aliam Ecclefiam 
tranfiijje notat E/penius , ex diñis colligi pote/i. { 17.) 

Al titulo 30,dc íDecimis añade: Siqridem monfiraVtmus 
fóculo IX. (Beneficia Cuy ata , quantum ad jus percipiendi provenías 

intra 

(17.) Tom. a, Hb. 3. tit. 17. num. 14. 




intra limites letetmnatA TarocbU a dífpojltiont Epijc&pi capiffé 
fubftraln , atque in multis in locis jlabiliri ( concuerda con el 
non ubique anteriormente notado, y U exprefion del Thoma- 
fino: alij erant Jiarum Eccle/iarum u/us) ita ut Tarochiani , qui 
prioribus feculis /¡miles proVentus ad Epifcopos de/linarant , pro 
rata Clero , pauperibus t atque Eccle/iarum Fabricis applicandos i eos 
fpresbyteris , qui fibi Sacramenta miniflrabant ::; conferrent , fub- 
inde cum onere partiendi eos in pauperes , atque Ecclepa FabrF 
cam y ant cooperantem Clerum *, fubmde Vero ::: ipfis folis , ^elut 
canonicam portionem perferendos. Aparece claramente de todo, 
que eíTe nuevo edablecimiento pudo incroducirfe fin fer ge¬ 
neral , contra la pra&ica antigua, que fue mucho mas co- 
mun; y como tuvo fuerza para derogarla en aquellas Iglefias, 
donde fe admitió*, podría también con el tiempo reformarfe 
efla djfpoficion nueva por los mifmos medios, que fe verifi¬ 
co en las antiguas. \ De aquí nace, que folo pudo prevalecer 
la intención fundada de los Párrocos en aquellos Obifpados, 
en que eduvo en obfervancia,y por el tiempo precifo de no 
ocurrir alteración legal. En las Iglcfias de Efpaña nunca tuvo 
aceptación, feguo fe colige del Barbofa, y menos en la de 
Jaén-, porque en el Siglo nono hada el décimo tercio gemía 
bixo el yugo de los Moros * apenas conquidado el Pais por 
San Fernanda , encontramos la Bulla Gregoriana con facul¬ 
tades en el Ohifpo para eftablecer aquella difciplina , que 
jv^gafc mas oportuna. Si nunca aquí fe cltablccio, governan- 
dose ella Iglcfia por otras máximas didincas, autorizadas 
también por el Derecho, y por quien pudo, y quifo apro¬ 
ólas que fuerza, ni qué vigor puede tener hoy día la má¬ 
quina del argumento, cuyas bafas no fon otra cofa, que mi-, 
ferables ruynas, y dedrozos de la antigtfdad.? 

No debo omitir alguna otra cfpecic , que ofrece el pa* 
fige citado de la Hidoriá , a faber: Que los Cavalleros Pa^ 
roeos, quando afpiran a todos los diezmos de fu territorio 
fe empeñan en un afunto,quc logrado, les ferviria a la ver¬ 
dad mas de carga , que de beneficio. Porque no podian dif 
tribuir elfos futes a fu arbitrio , y libertad , como acafo fe 
lifonjean > edab.n , b edanan ligados a didribuirlos, dando 
al Obifpo la tercera, b quatta parte conforme a las difpofj- 
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ciones Canónicas , los dos Novenos al Rey por la Gracia de 
las Tercias, lo ncceffatio a fu Fabrica, y Miniftros, otro 
tanto al Clero, o Beneficiados, y Pobres de fu Parroquia. 
¿Semejante partición, que difputas, y quantos efcrupulos no 
produciría entre el Adminiftrador, y los Acreedores? Seria 
fin duda un continuo laberinto tan intrincado, y fecundo 
de diflen(iones, como el que pinto, y descifro en fus obras 
el Señor Salgado I Si el argumento hecho, y raaxima , en 
que fe funda, tienen fuerza > por confcquencia legitima la 
han de tener las qualidades, y circunftancias, que las acom¬ 
pañan ? á no fer, que la critica dieftra de mis contrarios 
tenga algún fecrcto de Alquimia política para feparar lo pe¬ 
noso, refervando en si todo lo que rcfpire utilidad. ¿Los Ca- 
valleros Beneficiados a confcquencia , que forman el Clero 
de las Iglefias , y por tanto cftiman interés Tuyo adherirle á 
Jas intenciones de los Párrocos, reconocerán, fi les tendría 
quenta , comer por fu mifma mano, o por la agena, difpu- 
tando fu pan todos los dias.? Por otra paite eftán á la vifta 
las refultas, que podían efpcrarse de una economía inversa 
nada decente, qual es alimentarse el Superior , o Padre de 
Familias por mano de fus fubdicos, y dependientes*, quando 
ellos no fe contentan en el dia con la diftribucion > que cftc 
les hace. ¿ Si con unas facultades Tonadas fe hacen infufribles*, 
con aquellas en excrcicio , que feria.? Ni quién podría ave¬ 
riguarse con cffos Señores, que afpiran a un dcfpotifmo in- 
tolerable por lo refpe&ivo a diezmos.? 

Vindicada la difciplina de nucftrasSynodaIes,fcftenidos 
el Dcfenfotio, y derechos de la Mitra, Cabildo, y Fabrica 
a los diezmos privativos, corroborado todo con las Execu- 
torhs alegadas en él: c qué prueba eficaz, 6 concluyente pue¬ 
de hacer contra una probanza tan plena, y fuperabundante*, 
el que en cftc partido del Obifpado v. g. no aya diezmo 
Barraño, o en algún lugar lo aya fo!o en una cfpecic, y no 
en otra.? Si el punto de controversia fe reduce á: fi la Fa¬ 
brica colocada en la quinta Cafa , durante la Adminiftracion 
P or el Rey del Excufado, debe, 6 no, bolver á la 4. en la 
Concordia:? si la queftion fe termina a: fi las Cafas Barra- 
ños elegidas por M a g. como primeras en dicha Adminif- 

tracion* 



nación , han de quedar en la Pila á beneficio común de los 
interefados , o aplicatfe como antes a los participes de la 
Synodo. ? A qué viene eíTc excmplar, que a lo mas fe diri¬ 
ge contra la jufticia en común de los Bárranos. ? Concedido 
todo de plano, fe infiere cofa alguna contra mis conclufio- 
nes, y affertivas. ? Yo á lo menos no lo percibo; conficífo, 
que no alcanzo ios principios de critica de mis Ccnfores*, 
pero los de Lógica mucho menos .í A quién ha ocurrido fe- 
mejante ilación, o filogifmo: en tal Arziprcftazgo no hay 
diezmo Barraño: Luego, el que faco el Rey por i. Cafa, 
debe por la Concordia bolver, no al Obifpo, ni al Cabildo*, 
fino a la Pila.? No pueden darfe antecedente, y confcquen- 
cia mis inconexos entre si, por no decir: difparados, que 
es la nota propia entre los Dialedicos. 

Salgamos no obftante de los limites de la adual difpu- 
ta, por acomodarnos en algo a las intenciones contrarias. Se 
infiere de eífe hecho, que la Synodal de Jaén en punto dé 
aplicar los diezmos privativos > fea fupuefta , injufta acafo, 
y de ningún valor, ocurriendo otro tanto por lo que mirá 
á las Executorias traídas en fu abono. ? Si foftienen la confc- 
quencia, dén las razones de fu afirmativa, cofa, que jamas 
harán, por mas, que efpriman las futilezas todas de fu Ló¬ 
gica , y de fu critica: Si conteftan, en que no fe deduce, 
como efedivamente afsi es* ¿pata qué acumulan contra el 
Imprefo efpecies*, útiles folo á confundir á los que no en¬ 
tienden, ni la materia, ni el eftado de la conferencia. ? Fue- 
xa de eflfo, una regla general no dexa de fer juila, y conf¬ 
iante, porque fufra alguna otra limitación en cafo particu¬ 
lar, o bien prevenida en la mifma ley, o bien dada por fus 
Interpretes, y Autores á caufa de algunas circunftancias e f- 
pcciales, que la moderan. En efedo el Capitulo Synodal 
hablando de la aplicación del Barrano fe explica con 
xeíhídiva, á faber : donde fe face , é ha renta de (Banano 
( i 3 .) la qual dexa el campo abierto para la ecepcion en al* 
gun pueblo por motivos juftificados, entre l os qUa | es Du ]* 

concurrir el de una prefcripcion legitima. Por tanto n n * 

P no pier— 
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Lib. 4. tic. 3. cap. 5., y lo rmfmo á 


letra en las del Se- 


¿t la ley en manera alguna fu vigor en lo* demás partidos* 
y Arzipreftazgos,en que fin interrupción fe mantuvo en ob¬ 
servancia. Y efta es la caufa mas verdadera de eíTa tal qual 
diverfidad-, no la refiftencia de los Párrocos, como fe quiere 
perfuadir*, fiendo afsi, que ni de contrario íe prefeoran lo* 
documentos, ni bufeados con el mayor empeño jamas fe ha¬ 
llaron. Bienquc concedidos grato , por U regla ya exprefada 
ningunas ventajas producirían al Clero, que afpirb hafta 
aquí a la total abolición de los Bárranos. 

Prueba clara de que folo una ambición difimulada los 
eftimulo, y eftimula todavía a los pertinaces, es que no ale¬ 
gan , ni fu indotacion , ni la ncccfsidad de fu Iglcfia. ¿Pero 
como pudieran valerse de eftc medio, quando fe íabe, que 
gran parte de los Prioratos igualan las Prebendas menores? 
otros las mayores, y algunos las fobrepujan. ? ¿Si se penfase 
en reducirlos a la congrua fuftcntacion precisa, ó en dividir¬ 
los*, qué clamores, quantas quexas. ? Lo mifmo ocurría, fi íe 
intentase hacer de todos una masa común, dividiéndola por 
iguales partes entre los Párrocos, como fucede con los Cura-* 
tos de la Ciudad de Cuenca. Entonces fe abandonaría el asi¬ 
lo de la intención fundada en el Derecho, como medio ine* 
ficaz, fegun fe ha vifto , y ferviria de efeudo la Synodaf, 
apoyo fin duda mucho mas fieme, y poderoío. <Y lo que 
entonces fuera defensa legal para cfos Cavallcros *, porqué no 
Jo fera aora para la Dignidad, Cabildo, y Fabrica contra fus 
invafiones.? Se conoce muy bien, que mis competidores 
trafcienden poco,governandofe por las primeras ideas, y folo 
van a fatir del dia. Demos, que algunos puedan preteftar, b 
colorear fu indotacion $ nada fe deduce contra el Barraño en 
común y menos contra el de cífas Parroquias indotadas*, por¬ 
que hay otros remedios en el Derecho, qualcs fon la reduc¬ 
ción de Curatos, o agregación de Beneficios, como acaba 
de prafticarfc en alguna del Obifpado por las facultades or¬ 
dinarias del lllmo. Defengañensc mis Ccnfores, y fus afe&os> 
Jo ultimo donde fe ha de tocar, es en alterar las Synoda- 
Ies: y mucho menos por la importunidad de alguno otro, 
que falto de comprehcnfion fe obftina en irregularidades. • 
i Donde c ha vifto, que uno, u otro Párroco quieran dar 

la 
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la ley al Obifpo, al Cabildo, a toda la Diocefis, y hjfta la 
mifma Synodo.; 

Llego hafta aquí, admirando cada vez roas el manejo 
de mis Ccnfores 5 pero quando advierto , me findicao de in- 
tcmpcftivo en la publicación del Imprefo, necefsito todas las 
reflexiones roas poderofas, pata no romper los limites de la 
moderación. El Defenforio interopeftivo, ello es: fuera de 
tiempo, y como fin neccfsidad.» Es menefter toda l a preo¬ 
cupación, y aniroofidad de mis contrarios, pata abaozar una 
ptopoficioo, que con faber leer fe falfifica; porque no es to¬ 
do uno, el que no Ies acomode , o que no huvieíTe caufales 
para darlo al publico. Eo el mifmo Efedro me declaro Ma¬ 
yordomo de la Fabrica Matriz, y quando no lo fuera ; por 
individuo de pn Cuerpo, cuya obligación con el Prelado es 
celar fus fueros, e impedir í effa pupila los perjuicios, debía 
eftár a la mira de los que en el dia le amenazaban. Las in¬ 
fluencias del Clero, empeñado en mantenerla en la y. Cafa, 
para abritfe el pafo con effe exemplar a las Cafas Bárranos 
elcttas por el Rey , a fin de que ellas quedafeo en la Pila, 
fueron motivos muy urgentes para acudir al reparo; y quan- 
do no roe fobraran tirulos, tenia fiempre a ta mano por 
Derecho el de la acción Popular. ; Pueden ocultarse a nadie 
las inftaocias del mifmo en el Minifterio; menos las ptotef- 
tas autenticas en los Acuerdos, y Efedros de la Junta del 
Excufado. >No fueron notorias la conmoción general, afam- 
bleas, y juntas para foftener el proyecto.? ¡Omitiendo otros 
pafages por el ageno decoro, no digo en la fegunda parte, 
que el derecho á ellos diezmos fe halla conceptuado eo el 
común por puro defpotifmo, cchonrftadoLlo pofsibie l a raíz 
de ella opinión tan contraria a ja Dignidad, y mi Cabildo.; 
t Eftas caufales no me ponen todavía á cubierto de la tem- 
peftad j y nota de interopeftivo. > 

Yo no dudo, que en algún modo lo feria para mis Ceti 
fores-, porque hallaron de repente defeoncettadas todas f„" 
ideas, arruynado el trabajo de cierto Efctito, y menos f 
taban en el mió un cumulo de pruebas tah claras * . t PC ' 
tes. Tratábase a la fazon de atropellar nada m* e ' V3 , n ' 

DecretosSynodales, uno á favor de la Fabrica poTla 4. Cafa' 
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otro de la Mina, y Cabildo por la aplicación deí Barraño: 
novedades, que fin el confentimiento, y concuifo del Cabil¬ 
do , y Obifpo no podían executarfe , por fer puntos de los 
mas arduos, que podían ocurrir en efta Iglefia. Y qué yo, 
como uno de tantos no debía hablar en la materia, bien en 
fecreto , bien en publico , para mantener ilefos los derechos 
de unos, y otros, con las Cooftituciones Synodales.? Dudo 
mucho, que mis competidores preciándose de Efcolafticos, 
efto es: de fútiles, y penetrantes, quieran efeufaíse, con no 
tener obligación de profundizar en eftas materias *, porque 
todos la tenemos de reflexionar las efpecics a fondo para no 
hablar de memoria, inquierando el publico fofiego, y la 
buena armonía del Efta Jo Eclcfiaftico. 


{Y qué pretendían effos Señores, y folicitan en el día 
con la nota de intempefiivo. ? Qué yo me cftuviefTc con las 
manos cruzadas, fin acercarme a cortar el incendio, pudien- 
do confeguirlo á cofia de algunas gotas de tinta, remedio 
eficaz para ciertas llagas.? Si fe abrafa el Templo de la Paz 
con el^ fuego de la difeordia ;* porqué no aplicaré la una 
mano a apagar las primeras chifpas, y con la otra conten¬ 
dré los i n fu Irlos de los que aun intentan renovar el cftrago. > 
¿Llegaban las llamas al Santuario de mi Iglefia en lo for¬ 
mal , y material, y me havia de eftar indiferente , puerta la 
pluma en el tintero fojamente por adorno.? Si afpiran á cííó 
mis Cenfores, tendrán paciencia; porque acoftumbrado a 
penfar con otra elevación de cfpiritu, sé, que <Benefiáum Ja- 
tur propter o/fiesum , y por los buenos oficios é favor de la 
mifma en el caso de neccfsicarlos: Se, que no debo imitar 
ingrato ¡as máximas del mercenario vil, que abandona la 
prcía en las garras del lobo; fino del Paftor propietario, Ta¬ 
rificando el reposo por la vigilancia; y en todo aconteci¬ 
miento, poniendofe delante, para cortar el pafo a la fiera, 
leros penfamiencos fon los de mis Cenfores.! 

D¡enS mamen c te . J fi mc halI ° J í e f w > Y C °nf'jero de la 
I^lcfn 0^°- °^ c, ° ’ 3ün que fea fin méritos*, amenazada la 

del Hftádo°EXf u V Ulba . rfC x* P3 V CO ° Ia , bueDa artnonil 
memorial al lU mo ' C °’ 5C 1 UC excefo cometí, dando en un 

aquel confejo, que por loe cfe&os fe ha 
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reconocido lo útil, que fue, y quan en tiempo oportuno. > 
Afsi lo confesaron muchos del gremio Parroquial, defenga- 
nados de la preocupación común; y lo conteñan otros, por¬ 
que fin fu indruccion huvicran permanecido en las opiniones- 
erróneas, c indccorofas ya infiouadas. Lo ioccmpcdivo a la 
verdad fon cíTa nota contra mi, y la pretenfion del Barra- 
no i quando fe trata de executar la Concordia, la quaí nada 
tiene, que ver con las confignacioncs de los diezmos , ni ia 
mayor, o menor judificacion de las Synodales*, quando en 
algún modo fe les pudiera difputar. Mas intempediva es la 
nota de falfcdad fobre alguna otra propoficion del Defenfo- 
rio» fin exponer razón chica, ni grande en contrario. Es 
muy regular, que en el cafó de darla, fe parcsca en todo, 
y por todo a las muchas, que hemos vifto hada aora, y afsi 
no es cofa de detenernosj pongamos fin al dilcutfo. 

Concluyo, pues, cftas Vindicias con un breve refumen 
de ilaciones¿ deducidas de lo expuedo hada aquí; á faber; 
mis Ccnfores leyeron al Pignaceli en la alegación, cuya cica 
graduaron de falsa i y no reconocieron cosa alguna de lo 
que dixc antes, ni de lo que aora pufe a la vida: Luego no 
lo comprchcndieron*, aunque fe obftentan Hoces, y de una 
perspicacia incomparable: Varias efpecies infirmadas en cí 
Dcfcufocio, y comunes en los Efcricorcs, Ies dan en rodro, 
y las edranan: Luego fon foraderos en la facultad, y viven 
efeafos de noticias, cfpecialmentc Canónicas: Sin ellas no 
pueden dar pafo en la critica, que emprendieron del Imprc- 
ío: Luego ib han graduado de Ctiticos fin titulo competen¬ 
te. Edas confequeocias por si mifmas fe entran por los ojos 
de todo el Mundo, y afsi folo feran de cargo de quien pufo 
los antecedentes. Dixc en cí Efcrico, omitiendo de edudio 
algunas reflexiones, por no herir demáfiado; que no gufla- 
ba hacer ía guerra, fino con honor de mis propios cmulós, 
exprefion fin duda, que debió arreglar las cenfuras a úna 
fegular coctefania *, bicoque crcyda tal vez moderación afec¬ 
tada, experimentó lo contrario. Pero lo cierto es*, que fi de- 
xafc correr ía pluma, auó con menos defpejo, que el de 
mis Cenfores, tendrían mas de dos la pena de verfe morti¬ 
ficados.? Lí coptudicion hada aora, aunque folo de oalabras, 

^ por 





por lo miffflo es bailante infultántetal vez no lo feria en 
tanto grado por cfcrico *, fe vierten aquellas con facilidad en 
las concurrencias, trafeendiendo afsi de unos a otros con 
poco decoro tnio, y de otras petfonas, que fe mereceo mas 
arefpeco. Por tanto , no he creydo de mi obligación á titulo 
de honradez, que no guardan conmigo, dexar entre tinie¬ 
blas, y la confufion las pruebas mas concluyentes de fu ct U 
tica arrojada , nada reflexiva. 

Hagan la guerra enorabuena , para eíTo fon las armas; 
que los libros nos fubanoiftran •, pero manéjenlas de modo > 
que hagan honor á si rniímos, quando lo ufen con otros: 
en ellos términos fe les guardará el decoro correfpondiente 
on toda contingencia , que los deslices fon muy propios de 
nueílra milicia, y de nueftro ser-, y en cfte fetítido, como 
to’o5 fea-mos hombres (no mas hombres, que otros) todos 
fonos acreedores, de cortefia á lo menos, á una refpe¿tiva 
compafion. <Si mis Cenfores ciegamente fe entran por ]¿ 
punta de la Efpada , quien los fuerza á ponerse en cífe cf- 
tfccho, como no fea fu fatisfaccion, y ardor demafiado. > 
Difienran de mis aíTeftivas; se, que tienen compañeros-, aun¬ 
que muy pocos en el modo , y que los entendimientos fea 
libres en difeurrir, y aprehender > peto háganlo con alguna 
cortcfania , que nada pierden, y aleguen mejores pruebas; 
pues las exprefiones irónicas , y las iriifioncs publicas hafla 
ponerlas en Feria, (#) folo califican la grande efeafez de 
razones, y argumentos folidos, tanto contra lo principal; 
como las incidencias del Defcnforio. Protcfto, que no hablo 
con el Cuerpo refpetable de interefados en contrario: ojalá, 
que algunos no dcfdenafen tomar cxemplo de fu modera- 
cion , y gravedad *, mucho mas adelantarían en el concepto 
común. Ir 


Bueno es, que pretendan acreditar pot defpotifmo el 
á^recho á los Bárranos, fin mas fundamento, ni airthoridad; 
que la fuya *, lo qual en realidad no es otra cofa , que una 
bípede defpotifmo verdadero, queriendo tiranizar con fia 
opinión el difamen libre de todos los demás! En tfedlo, 

podrá 
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podca graduarfe de defpotifmo un derecho apoyado en fa¬ 
cultades Pontificias, Derecho común, y Conciliar del Tii- 
dentino, en los cxemplares de ocras Igleíias, con la inraemo- 
rial poííefion de tantos Siglos, corroborado todo con repe¬ 
tid as Ejecutorias, é infinitas doctrinas de Autores claficos, 
y xefpet iblcs, fegun queda acreditado en uno, y otro Efcii- 
to ? i Puede menos, por el conciario,de conceptuarfe defpo- 
tifmo puro, y neto la pretcnfion de mis Cenfores, querien* 
do prevalesca fu opinión contra todos eíTos principios, fin 
mas fundamento legal, que íu obftinado dictamen Se halla 
eftancada co U authoridad de mis competidores la facultad 
para femejantes cenfuras. ? i Y efto no fuera un defpotifmo 
igual, o peor, que el antecedente. ? ¿Todo eíTo confpira 
otra cofa, que á renevar en cfte pais, y en el prefente Siglo 
iluftrado la cruel tiranía del Filoíofo Pitagoras, cuya íober- 
Via, y elación no permitía, que en cofa alguna fe le difpu- 
safe, ni conuadixeíe. > 
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